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Resumen de las intervenciones más destacadas en el coloquio 
celebrado con motivo de la Exposición ADLAN (1 6/3/70), grabado 
en cinta magnetofónica, transcrit0 y traducido al castellano. 
El ADLAN nació en una época 
hispánica de liberalidad, justo des- 
pués de proclamada la Segunda 
República, pero en un mundo en 
plena crisis, en el que buen número 
de paises iniciaban su marcha hacia 
el totalitarismo, y, recordemos, que 
poc0 después de su creación, Hitler 
alcanzaba el poder en Alemania. El 
ADLAN vivió, pues, en una sociedad 
humana contradictoria: por un lado, 
el 14 de abril abriendo nuevas pers- 
pect iva~ humanísticas, normalizando 
la vida politica y dando entrada en 
ella a las fuerzas obreras, y, por 
otro lado, unas circunstancias inter- 
nacionales - crisis del capitalisme 
1 mundial a continuación de cccracks 
norteamericano de 1929; ascenso de 
, 10s regímenes totalitarios - que, re- 
percutiendo en la Península, difi- 
cultaban el desarrollo de la sociedad 
democrática recién inaugurada. 
En otro aspecto, no hay que olvi- 
dar que ADLAN surgió en Cataluña, 
I que era, a su vez, un caso especial 
dentro del estado español, de base 
agraria: un pais industrializado en el 
que predominaban las clases socia- l les surgidas de la revolución indus- 
trial (burguesia y proletariado), y cuya 
clase obrera (encuadrada mayorita- 
riamente en la Confederación Nacio- 
nal del Trabajo, organización anarco- 
sindicalista, y contando, ya, con pe- 
queños núcleos marxistas) se iba 
radicalizando a medida que la &epre-- 
sión económica se acentuaba y que 
las nuevas circunstancias de libertad 
le permitían maniobrar con mayor 
soltura. 
A su vez, Cataluña podrá mantener 
una mayor estabilidad política, ya que 
10s vencedores en 10s comicios de 
abril de 1931, el nuevo partido surgido 
entonces, la Esquerra Republicana de 
Catalunya (como reflejo de su posi- 
ci6n de partido apoyado en la clase 
dominante en Cataluña, la pequeña 
burguesía) se mantendrá en el poder 
ininterrumpidamente, excepto en el 
breve paréntesis de despues de la 
revoluci6n de 1934, cuando la Gene- 
ralitat, con sus dirigentes en la car- 
cel, pasara a manos del gobierno 
central. 
En esfas circunstancias, A D L A N  
va a intentar la aventura del vanguar- 
disrno, y una cuestión esencial - en 
la problemática de nuestros días - 
será el averiguar cuál fue la relación 
entre aquella tendencia y la clase 
obrera (cuestión que puede ser, tarn- 
bien, planteada más ambiciosamente, 
intentando buscar la posible cone- 
xión entre movimientos radicales pro- 
letarios y corrientes estéticas de 
vanguardia). Mi  opinión es, en este 
punto, escbptica. Bien frecuente- 
mente se nos dir6 - creo que con 
mejor intencidn que fundamento - 
que la clase obrera estirnul6 el van- 
guardismo, la renovación en el te- 
rreno superestructural. MBs bien pa- 
rece que el obrerismo (contadas 
excepciones al margen: Helios Gó- sus continuadores: Gargallo, Manolo 
mez, Shum) ha generado solamente Hugué, Julio González, etc., es decir, 
su propio y especifico vanguardismo, la mayoría de 10s artistas más crea- 
pero, en el terreno económico-social, dores empiezan a establecerse en 
y que, en cambio, en sus formula- otros lugares. Esta problemática ma- 
ciones estéticas se mantuvo en un nifiesta una cierta incompatibilidad 
conservadurismo cultural-populista entre una aventura cultural creadora 
muy claro. En todo caso, otro seria y una situación del pals que, aunque 
el problema si  estudiásemos las so- viene dada por unas necesidades jus- 
ciedades en las que la clase obrera tificables, determina una posición, en 
ha alcanzado el poder. Me parece, el fondo, conservadora. Es evidente 
pues, que atribuir vanguardismo al que el contexto histórico, del que 
movimiento de la clase proletaria es nos ha hablado Termes, abrió otra 
confundir 10s terrenos. La vanguardia perspectiva a la gente insinuando 
artística nacerá en las sociedades que esta dicotomia ya no era nece- 
desarrolladas, y cosmopolitas, entre saria, que se podia tener una con- 
10s grupos sociales marginados o fianza en el país. Es por estos moti- 
fronterizos (intelectuales, profesio- vos por 10s que aparece un grupo 
nes liberales), que encontraren fuente característico dentro de la burguesía, 
de inspiración y de estímulo- lo pero preparado para una aventura 
que es diferente que apoyo- en el estetica y cultural. Este grupo corres- 
movimiento de regeneración social, ponde a la mentalidad de una gente, 
radical, heterodoxo en consecuencia, que en aquel tiempo era joven, y 
protagonizado por las clases popu- que se caracteriza por su dinamismo 
lares. El obrerismo no crear6 vanguar- reflejado en dos vertientes: un dina- 
dismo, ser6 fuente, indirecta, de éste. mismo en el tiempo, o sea en el sen- 
En otro terreno distinto, hay que timiento del futuro, en la necesidad 
considerar que una nueva fuente de proyectarse hacia 61, y un dina- 
revulsiva para A D L A N  iba a ser su mismo en el espacio, o sea en la 
entronque con la cultura catalana. necesidad de proyectarse mundial- 
ADLAN, aunque pretendiese ser uni- mente. Esta mentalidad progresiva 
versal y cosmopolita, fue portavoz tiene la necesidad de aliarse con un 
de la cultura de una minoria nacional, esplritu de búsqueda, all i donde lo 
conflictiva y opuesta, por esencia y encuentre, y por otro lado siente la 
tradición, a la cultura oficial impe- necesidad de destruir 10s elementos 
rante, jerarquizada, centralista, con- paralizadores que existen en la alta 
servadora. seciedad. Entonces, intentan descu- 
Josep Termes brir valores nuevos en las formas 
. dinámicas de vida que tienen a su 
_ 
alrededor: les seduce la ilusión tec- 
El fenómeno de la aparición de nojógica, algunos aspectos del socia- 
ADLAN es el de la  aparición de un lismo - también, alguna vez, 10s del 
grupo social reducido que, en aquel recién nacido nacional-socialisme-, 
momento, presenta unas caracterís- en. 10s que ven una dinámica, una 
cas completamente inéditas. Hubo inquitud, que refleja su época. Por 
una época, que se inicia en 10s años otro lado, esta visión progresiva les 
1914-17, en la  que se había formado obliga a tener presente la ciencia de 
en el país una especie de fisonomla su tiempo, en la que las figuras de 
homogénea hasta tal punto que exis- Einstein y Freud, conllevan a un rela- 
tia un estilo nacional, una manera tivismo destructor de 10s esquemas 
de hacer las cosas bastante colectiva, sobre l o s a a l e s  se apoyaba la cultura 
que se habia impuesto desde varios tradicional, lo que les conduce por 
lugares: desde I'Escola de Bells Oficis un lado a manifestarse contra el im- 
de Gall, hasta la iniciativa de 10s portantismo, contra 10s prestigios y 
artistas en torno a 10s cuales se contra el retroceso, y por otro hacia 
prefiguraban las ideas, que para re- la liberación del hombre físico en to- 
sumir, llamaremos del noucenfisme. dos sus aspectos, manifestado, entre 
Este movimiento era visto con mucho otras cosas, por el interbs hacia el 
optimisme por la sociedad de aquel deporte. En todas estas cosas hay 
tiempo, sociedad en la cual existían, un común denominador: el interés 
de hecho, unos pactos, en 10s que el por la autenticidad. Esta lucha por 
país - representado por un sector la autenticidad viene dada por una 
burgués que pedía se siguiesen sus burguesía culta, cosmopolita, pro- 
intereses como s i  fuesen 10s de gresiva y liberal que, reducida a un 
todos- aceptaba esta dirección, ya pequeño grupo dinámico, ha de lu- 
que vislumbraba unas posibilidades char en dos frentes: contra 10s mo- 
de promoción colectiva a traves del nopol ista~, científicos del negocio a 
grupo dirigente. Esta especie de una- gran escala, que se sentlan halagados 
nimidad en la sociedad y en el arte con la adquisición de títulos, como 
se ve rota en el año 1922, después 10s de conde, marqués o barón, y 
de la Conferencia Nacional, cuando que artisticamente encarnaban la raíz 
unos grupos rnás progresivos, más del eclecticismo y, por otro lado, 
abiertos a las formas internacionales contra una pequeña burguesia pafu- 
de cultura, intentan abrirse camino fisfa que sentia 10s valores del paira- 
hacia ideas más renovadoras. lisme y, por tanto, con unas limita- 
El noucentisme, que para la mayoría ciones muy acentuadas: la autosa- 
era un movimiento constructivo, re- tisfacción, que tan bien ha ironizado 
presentaba para 10s que tenían el Salvador Espriu cuando dice (c... som 
espíritu rnás renovador un hecho que els millors, som els millors...)), y su en- 
constreñia su libertad creadora. As¡ claustramiento interior hecho de pu- 
vemos cómo, en 1920, Joan Miró rismo. Evidentemente, aparte de estos 
rompe con el ambiente de Barcelona, grupos se encontraba el proletaria- 
ya que considera que únicamente do,< cuyas posibilidades artísticas 
marchándose al extranjero, a Paris, eran casi nulas. A pesar de esto, 
puede encontrar el marco adecuado difiero de Termes cuando dice que 
para su desenvolvimiento artístico. las publicaciones de la época en 
Este exilio, atrevido y renovador, el sector proletari0 no son, artística- 
- Picasso ya lo habia hecho-, tiene mente, de vanguardia. Tanto en el 
sector libertario como en el marxista 
al confeccionar una publicación de 
carácter revolucionnario se dirigían 
a Helios. Gómez, hombre muy arrai- 
gado en el constructivisrno, tal como 
se había practicado en la Unión So- 
viética de la época revolucionaria. 
Para luchar contra estos dos frentes 
el grupo culto hizo la política que se 
acostumbra a hacer en estos casos, 
o sea la de las alianzas al margen 
de 10s grupos vecinos. A s i  pues, 
este grupo vio como posible la cola- 
boración con 10s grandes capitalistas 
que estaban por encima de 10s mez- 
quinos monopolistas de nuestro país 
y, por otro lado, dando un. salto 
sobre la pequeña burguesía, conectar 
con 10s grupos proletarios, intere- 
resándose por la gente que vivia en 
condiciones inferiores, por la gente 
del distrito 5.0, la gente de las ba- 
rracas, etc., intentando reivindicar 
de esta manera las formas artísticas 
que eran el escándalo de la pequeña 
burguesía, como por ejemplo el cante 
flamenc0 y otras manifestaciones de 
parecido nivel cuyo carácter era emi- 
nentemente popular, tales como las 
ferias, el circo, la Pafum, Els Xiquets 
de Valls, etc. A D L A N  tenia que lu- 
char contra la hipocresia que carac- 
terizaba a 10s monopolistas y a 10s 
pafufisfes y, por lo tanto, esta lucha 
en favor de la autenticidad debía di- 
rigirse contra el llamado buen gusto, 
el lujo, el refinamiento, para encon- 
trar de nuevo las cosas elementales 
o primarias: 10s colores vivos y estri- 
dentes, las formas simples de vida, 
lo mágico, etc., revalorizando todos 
estos elementos para destruir la 
sofisticación propia de la época. 
Hay en este aspecto un desafío contra 
la  gente de buen gusto. La ((Exposi- 
ción de mal gusto)) que hizo ADLAN, 
no es una manera de ironizar la 
cuestión sino una reivindicación de 
libertad. El hecho de que A D L A N  
acepte, a veces, la palabra esnob 
retrata un hecho de dinámica social 
que Daninos ha explicado muy bien 
en su deliciosa Snobissimo. El esno- 
bismo es, en este sentido, el arte de 
hacer la  ley contra 10s que se sitúan 
mediante sistemas culturales artifi- 
ciosos. La forma de hacer esta ley 
es desmontar todo aquell0 que, a 
ellos, tanto les había costado con- 
seguir. Esto es lo que de una ma- 
nera general se hace en Europa, lu- 
chando contra una cultura tradicional 
que se había convertido en pedestal 
de unas minorías delicadamente abien 
pensantes)). En todo este proceso de 
lucha, cabe destacar las creaciones 
del Picasso de la época negra, ins- 
pirándose en el arte africano, 10s 
Ballets Rusos, introduciendo elemen- 
tos procedentes del arte popular 
eslavo, la música de jazz, irrumpiendo 
en Europa con unas formas musicales 
de expresión rnás directas y primi- 
t i v a ~ ,  etc. Todo esto estaba destinado 
a desacreditar la civilización hipócrita 
del eclecticismo del siglo XIX y con- 
tribuir a la ilusión revolucionaria pro- 
pia del siglo XX, para tener la alegría 
de estrenar como un juguete nuevo 
un mundo que se intuia feliz y pró- 
ximo, y a cuya fundación todos que- 
riamos contribuir. 
A. Ci r ic i  Pel l icer 
~ E x i s t e  realmente hoy una van- 
guardia? Aunque esto escape al con- 
texto del ADLAN, se puede decir 
que hoy también existe una vanguar- 
dia. Siempre hay quien comienza, 
quien adopta una actitud renovadora, 
de inconformismo. En la época del 
ADLAN, muchos de 10s que nos 
parecian vanguardistas, y se consi- 
deraban como tales, hoy ya no nos 
lo parecen. Lo que ocurre es que, 
hoy, la perspectiva es distinta; ve- 
mos las cosas de otro modo. Y lo 
rnás curioso es que, cuando surge 
lo que A D L A N  significó entonces, 
cuando surge aquel movimiento que 
realmente trata de realizar la idea de 
vanguardia, aquellos otros qu6, a su 
vez, se tienen por vanguardia, se 
consideran de vuelta, enfrentándose 
a 61, atacan no a una vanguardia, 
sino diciendo: ((Nosotros somos la 
vanguardia). Tal vez sea éste uno de 
10s fenómenos más curiosos que 
pude observar en las consultas bi- 
bliográficas hechas en relación con 
las actividades del ADLAN. Con 
ocasi,ón de la exposición Picasso rea- 
lizada por ADLAN, nos decían: ((No 
nos enfrentamos con Picasso)). Esto 
apareció en tres o cuatro artículos, 
de 10s pocos que se dedicaron a la  
exposición, y en 10s que añaden: 
((Vosotros os habéis equivocado pre- 
sentando un Picasso que no es el 
buen Picasso)). Esta es la lección . 
obtenida en lo que se refiere al orden 
estético: la de dos grupos minori- 
tarios de personas cultas que se re- 
chazan mutuamente. Este rechazo no 
viene dado por un grupo burgués 
reaccionario, retrógrado, sino por 
aquellos que se consideran en una 
Iínea renovadora, por 10s que, en 
paite, están realizando una labor 
constructiva y positiva de evolución 
y de desarrollo, y se enfrentan con 
la labor del A D L A N  por. considerar 
que su posición va a ser vulnerada 
por sus actividades. 
La exposición Picasso se hizo en 
Barcelona y también en Madrid. Re- 
cuerdo pocas cosas sobre la misma, 
pero una de ellas es bien significa- 
tiva: el periódico ((ABC)) arremetió 
entonces contra la exposición, cosa 
a la que hoy nadie se atrevería. Y no 
tan s610 esto, sino que reprodujeron 
cuadros de Picasso, con pies muy 
extensos, que eran una autentica 
burla, un ataque irónico y brutal. 
Recuerdo también que Zabaleta me 
decia que a la exposición de A D L A N  
había ido poca gente, y que 10s rnás 
hacfan comeniarios en voz alta, 
osados, despectivos y llenos de 
suficiencia. Tan s610 una persona 
se interesó por las obras: el doctor 
Jiménez Díaz, quien, después de con- 
sultar precio, no compró. 
Aunque la cuestión esté llena de 
matices, es una realidad que 10s que 
han dado un pequeño paso en el 
mundo del arte, cuando se conside- 
ran situados, o más o menos enca- 
jados en el sistema - que en aquel 
tiempo era un sistema, desde el punto 
de vista socio-político, instructivo-, 
se enfrentan con 10s que aparecen 
en una posición diferente, aunque 
con el mismo afán renovador. 
C. Rodríguez-Aguilera 
Me temo que en 10s años 30 no 
hay una auténtica vanguardia literaria. 
Diria que la vanguardia literaria tuvo 
su momento culminante hacia 10s 
años 1927-30 y que, de hecho, después 
del 32 s610 quedan algunas figuras 
aisladas que, poc0 a poco, se van in- 
integrando en 10s grupos intelectua- pone como modelo de autenticidad 
listas, es decir, en 10s grupos que vanguardista a 10s dadaístas, por su 
Cirici ha llamado noucentistes. Asi, violencia. Es curiosa, pues, esta evo- 
por ejemplo, un tipo como Foix, o lución de Salvat, que no juzgo sino 
bien otro como Shnchez-Juan,forman que me limito a exponer. 
parte de 10s jurados de 10s premios Joaquim Molas 
literarios convocados por la Genera- 
litat; Foix es nombrado por el Conce- 
ja1 de Cultura de la Generalitat, Ven- En el aspecto vanguardista, en 
tura Gassol, director de la ((Revista cuanto a música se refiere, debo de- 
de Catalunya)); Francesc Trabal, un cir que existió un movimiento de gran 
novelista que habia tenido cierta par- vitalidad, creado por ADLAN, y que, 
ticipación en la vanguardia a finales además, estuvo muy bien organizado. 
de 10s 20 y principios de 10s 30, ADLAN tuvo pocas actividades mu- 
obtiene uno de estos premios, el sicales, pero definitivas. Los que han 
Creixells, que poc0 antes habia des- visitado la exposición se habrBn dado 
pertado las iras del grupo de 10s cuenta de que s610 habían dos únicos 
Gasch, Montanyh, Foix, Dalí, etc. documentos musicales. Uno era una 
Diria, pues, que 10s grupos literarios cuarteta de Gerhard dedicada a Sin- 
de vanguardia tienden a desaparecer dreu, referente a un concierto, que 
o bien a colaborar con 10s grupos me imagino sería ante un público bur- 
estabilizados. Tengo hecha una cro- gués y esnob, que dice: L'Bxit d'ahir 
nologia de 10s libros de vanguardia a la farda / ben mirat ja t'ho dir61 mes 
publicados entre 1919 y 1936 y, en 10s que qüestid de solfes/ va ser qüestid 
últimos cuatro años, s610 encuentro de jaque. En este aspecto, el público, 
como importante, el KRTU, de J.V. evidentemente, no ha cambiado mu- 
Foix, y algunas novelas de Trabal, cho. El otro documento, íntimamente 
que ha evolucionado desde el absur- relacionado con la música, son unos 
do de L'Home que es va perdre (1929), autorretratos de Shonberg, el gran 
hasta lo sicológico de Vals (1936), fundador de la Escuela de Viena, 
que fue comparado, en aquel mo- muy vinculado en aquellos momentos 
mento, con el Contrapunto de Huxley. a nuestra ciudad, a la cual se habia 
Quisiera decir que, en el campo trasladado por motivos de salud. 
literario, no conozco participación di- Gerhard, que habia sido su discípulo 
recta alguna de la clase obrera en la en Viena y después en Berlin, gestio- 
vanguardia, exceptuando, claro está, nó su viaje a Barcelona. Este docu- 
10s primeros libros de Salvat-Pa- mento tiene mucha gracia. Es un 
passeit, y quizd algún otro caso más autorretrato dedicado a Carles Sin- 
o menos esporádico. Las novelasque dreu, en el que dica: ((AI meu mestre 
publicaban 10s anarquistas .eran,.en Carles Sindreun ..., maestro de tenis, 
lenguaje de la época, completamente claro está. Esta vinculación de 10s 
putrefactas. músicos demuestra que ADLAN es- 
En uno de estos aspectos esporti- taba en el punto más avanzado de 
dicos y muy minoritarios, el ((Bloc la vanguardia, de la vanguardia que 
Obrer Camperol)) tuvo una cierta rela- realmente ha dominado toda la músi- 
ción. Si no me equivoco, hubo, por ca contemporánea. ADLAN fue cono- 
aquellos años, un concurso literario cido internacionalmente, y, a su vez, 
convocado por el ((Ateneu Enciclo- Barcelona, porque en aquella época 
pedic Populan) en el que fueron pre- Shonberg terminó su Ópera MoWs y 
miados algunos cuentos muy reaccio- Aaron. Hecho anecdótico es el de 
narios desde el punto de vista es- que Shonberg tuvo una hija en Bar- 
tético. celona, a la que puso el nombre de 
La confluencia entre la vanguardia Núria, y que hoy est6 casada con un 
política y la vanguardia artística se compositor italiano de gran renom- 
da en Salvat-Papasseit, pero es s610 bre: Luigi Nono. Desde el punto de 
un caso esporádico. Salvat, ademBs, vista musical, el éxito de ADLAN 
describe una evolución muy curiosa. fue completo, ya que acertaron ple- 
Cuando, realmente, hace de obrero namente la línea que más tarde se- 
militante, de anarquista, es cuando guirian 10s compositores rnás repre- 
escribeen castellano (Humo de fdbri- sentativos del siglo XX. En la época 
ca) y firma con un seudónimo: pre- del ADLAN, Gerhard, que había es- 
cisamente ((El Gorquianoa. Me ima- cogido el exilio para buscar lo que 
gino, pues, que por aquel entonces aquí no encontraba - una formación 
no conocía la vanguardia, o bien la rigurosa, técnica y avanzada de la mú- 
:conocla muy poco. Más tarde, cuan- sica -, era ya internacionalmente co- 
!do publica sus primeros manifiestos nocido. Algunos diarios de la época, 
y sus primeros libros (Poemes en especialmente ((El Miradon), as¡ lo 
:Ondes Hertzianes y L'lrradiador del Port atestiguan. Gerhard era conocido en 
i les Gavines) aúna, no sé si cons- Viena, en Amsterdam, etc., o sea, 
cientemente, una actitud agresiva, que la fama que incluso ahora se le 
anarquista, y otra llamémosle van- . niega la gozaba ya en la época 
guardista. Finalmente, trata de inte- de la fundación de ADLAN. Estos 
grarse en el mundo burgués y s610 s610 hablan organizado un concierto 
utiliza de manera hasta cierto punto en la ctAssociaciÓ de Música de 
externa determinadas formas van- Ciimara)), pero este concierto es im- 
guardistas: caligramas y palabras en portantisimo, ya que en el mismo, 
libertad. Su actitud vital y mental es dedicado totalmente a Gerhard, se 
t tan poc0 vanguardista, que, cuando interpret6 una obra del mismo: el J.V. Foix -hace una revisión de la Quintet per a instruments de vent, es- 
primera vanguardia catalana en la crito en 1928, Último aiio de sus estu- 
((Revista de Poesia)), del aiio 1925, dios con Shonberg, y en el que, por 
le ataca ferozmente, diciendo de 61 primera vez en la Peninsula, se ofre- 
que es un simple maragalliano. Para ció una pieza en técnica dodecafó- 
Foix, en cambio, el auténtico van- nica. Ahora bien, eso no quiere decir 
guardista es Joaquim Folguera. Vale que toda Barcelona respirase'un tan 
la pena decir que, en este articulo, y alto nivel musical, ni se aceptase que 
de manera sorprendente, Foix, arre- Gerhard era el mejor músico , que 
mete también contra Apollinaire y tenlamos en aquellos momentos, de 
la misma manera que tampoc0 se 
sabia que Shijnberg seria el hombre 
de la música contemporánea. Por 
aquel entonces, la música oficial que 
interpretaban las grandes ccvedettes)) 
como Rubinstein, Haifetz, el mismo 
Casals, cuando actuaba como so- 
lista, era totalmente convencional y 
se extendia a 10s compositores más 
aceptados de 10s siglos XVlll al XX. 
Se ha dicho que, aparte del ADLAN, 
también se habían organizado con- 
ciertos muy vanguardistas. Es cierto 
que Stravinsky actuó en el Liceo, 
pero las obras que se dieron de 81 
eran totalmente neoclásicas. Un ejem- 
plo: la Sinfonia de 10s Salmos, asi 
como una serie de obras de otros 
autores nada vanguardistas. Era un 
tipo de vanguardia para la burguesla, 
para que ésta la acogiese; pero es 
necesario recalcar que la de Arnold 
Shonberg también era música para 
la burguesía. 
Este ambiente que tuvo Barcelona 
gracias a ADLAN culminó con el 
((Festival de la Societat Internacional 
de Música Contemporiinia)>, en la que 
se interpretaron unos fragmentos de 
Wozzeck, de Alban Berg, de la cua1 
se dijo que inmediatamente se mon- 
taría la ópera. ¿Saben cuántos afíos 
se ha tardado en decidir que se podía 
dar aquella obra de la que ya en 1936 
se habían dado fragmentos? iTreinta 
aRos! Para finalizar, diré que, en 
el año 36, en la postrera Bpoca 
del ADLAN, tuvo lugar en Barcelona 
el estreno mundial del Concert per a 
violl i orquestra, de Alban Berg, adedi- 
cat a la membris d'un angeh, como 
dice el programa. Este Bngel efa una 
muchacha, que murió a 10s dieciocho 
años, hija de Alma Malher, viuda del 
famoso compositor, y casada después 
con Walter Gropius, el arquitecto 
fundador de la Bauhaus. ¿Se imagi- 
nan que en la Barcelona de 10s años 
70 pudiesen estrenar sus obras 10s 
grandes compositores mundiales: 
Stockhausen, Boulez, Xenakis, etc.? 
Lo que hemos deagradecer a ADLAN 
es, pues, la creación de un ambiente 
propicio, naturalmente, en un con- 
texto socio-politico también propicio, 
para el desarrollo de todas las acti- 
vidades artísticas del hombre. 
Montserrat Albet 
Mi primer contacto con ADLAN 
10 tuve por medio de Joan Prats, uno 
de sus fundadores. Por aquel enton- 
ces hubo tres movimientos de van- 
guardia muy importantes: Dalmau, el 
grupo de ((L'Amic de les Arts)), 
junto con el nuestro (Dalí, Montanyh, 
etcétera), a base de nuestros mani- 
fiestos maquinistas y cubistas - no 
hay que olvidar que yo nacl con el 
cubismo-, que sostuvieron grandes 
polémicas, y el grupo formado por 
10s elementos del ADLAN, que me 
interesó mucho, ya que significaba 
una continuidad de todo lo que ha- 
bíamos hecho. No asistl a su funda- 
ción, pero recuerdo que las sesiones 
se celebraban en el local del 
GATCPAC y en las Galerías Syra. 
ADLAN supo canalizar toda la gran 
inquietud que por aquel entonces 
había en Barcelona. La reacción de 
la crítica fue generalmente desfavo- 
rable. Recuerdo las tremendas polé- 
micas con Benet y Cortés en ((La 
Veu)). onicamente Capdevila, crític0 
de ((La Publicitab), se mostr6 intere- 
sado, quiza por su preparación y por 
su carácter más abierto. TambiBn 
existian, entre otros, 10s casos de 
Sindreu, quien escribia en ((El Mira- 
dor)) y en el ((Be negre)), y el de Junoy, 
pero este último habia hecho ya un 
viraje total en el momento de la apa- 
rición de ADLAN. Existia una van- 
guardia y una retaguardia, exponentes 
del arte vivo y del que no 10 era, 
representados por unas galerias de 
la calle Petritxol y otra del Paseo de 
Gracia. También me acuerdo de Ca- 
sanyes, que s610 hablaba de pintores 
alemanes, y del que se decla que, 
para poder hablar de alguno de ellos, 
incluso se 10s inventaba. La acción 
limitada de ADLAN, centrada en un 
número del año 34 de la revista 
((D'Ací i d1A11&>), hubiese podido tener 
a la larga una reacción más mayo- 
ritaria, tanto por parte del elemento 
popular como de la burguesía y de 
10s medios intelectuales, pero esta 
actitud se vio truncada en 1936. El 
único acto que se convirtió en un 
hecho auténticamente popular fue la 
exposición Picasso. Las de Arp, 
Calder y otras interesaron s610 a una 
reducida minoria. Las revistas de 
aquel tiempo, y la gente que en ellas 
colaboraba, daban mBs impresión de 
seriedad, de autenticidad y de prepa- 
ración que las de ahora, cuyas carac- 
teristicas, en general, son la impro- 
visación y la falta de solidez critica. 
Sebastia Gasch 
ADLAN fue un movimiento 'nuevo 
y revolucionario. No tuvo una rápida 
repercusión, ni en 10s medios obreros 
ni en 10s burgueses, debido al difícil 
y complejo ambiente de la época. 
Ahora bien, como es lógico, hubo or- 
ganizaciones obreras comoelctAteneu 
Enciclop6dic Populaa, que se intere- 
saron por ADLAN, y en el que se 
dieron algunas conferencias; de la 
misma manera, algunos elementos 
de la burguesía trabajaron y se intere- 
saron por todo 10 que ADLAN signifi- 
caba. La acción de estos grupos fue 
puramente cultural, siguiendo 10s es- 
quemas trazados por ADLAN. La 
clase obrera nos ignoró, quizá por no 
comprender lo que nosotros preten- 
díamos, que no era otra cosa que el 
intento de destruir unas determinadas 
estructuras, pero desde dentro de la 
burguesia. Aunque unos tengan mBs 
facilidades que otros, son muy pocos 
10s que, en todos 10s estratos de la 
sociedad, tienen interés e inquietud 
por lo que signifique una toma de 
conciencia ante determinados pro- 
blemas, sean artísticos o politicos, 
que planteen nuevas formas de vida. 
Ramon Marinel-lo 
ADLAN y el Club 49 tuvieron la 
intención de dar a conocer lo que 
estaba ocurriendo dentro y fuera de 
nuestras fronteras en cuanto a arte 
nuevo se referia. Las circunstancias 
históricas en las que se vieron in- 
mersas las dos asociaciones fueron 
difíciles aunque por razones distintas. 
No obstante, creo que, tanto en el 
momento de la creación de ADLAN 
como en la del Club 49, el estado 
cultural y el espiritu-del pueblo se 
mantenian latentes. Unicamente las 
circunstancias que le rodeaban deter- 
minarbn sus posibilidades de expan- 
sión. Si Bstas son favorables, su poder 
de captación y de interés hacia lo que 
le rodea es m8s amplio; de no ser 
asi, es Iógico que se quede margi- 
nado. En el caso del artista creador, 
.la tendencia podrá ser la misma o la 
de buscar nuevos horizontes para 
desarrollar su obra, que por el hecho 
de ser avanzada y con ideas que 
rompan con lo establecido, no quiere 
decir que sea revolucionaria. Mi ma- 
yor deseo seria que el pueblo, 10s 
tabitantes de todo el pais, pudiesen 
exteriorizar siempre sus sentimientos, 
lo cual singificaria una mayor elasti- 
cidad de las estructuras y a la vez 
un evidente progreso. 
Joaquim Gomis 
Las relaciones de A D L A N  con 
otros grupos artísticos del momento 
eran malas, ya que éstos se mostra- 
ban totalmente contrarios a nuestro 
movimiento. 
ADLAN estaba concebido para 
ofrecer al pueblo catalán una visión 
clara, en todos 10s Órdenes artisticos, 
de lo que ocurria en el mundo, y 
despertar10 de esta somnolencia ca- 
racterística tan propia de la mayorla 
de 10s estratos sociales del país. 
lntentamos hacer uso de las armas 
de que disponiamos: por un lado, la 
captación del máximo número de 
esnobs, y, por otro, en un sentido 
radicalmente opuesto, procurar esta- 
blecer conexión con el elemento 
obrero a través de las conferencias 
que se dieron en el ((Ateneu Obrer)). 
También intentamos acercarnos al 
gobierno de la Generalifaf, que aten- 
dió en buena parte las ideas de 
ADLAN. El hecho de tratar con un 
gobierno constituido no quiere decir 
que aceptásemos sus esquemas. Lo 
que queriamos era cambiar la fiso- 
nomia de Cataluña, y como en aque- 
llos momentos el gobierno que nos 
representaba era aquél, a él-nos diri- 
gimos. Nos apoyaron principalmente 
en el intento de celebrar en Barcelona 
el ((Primer Congrés d'Artistes Crea- 
dors)). En el aspecto polltico, todas 
las cosas se ven según el color del 
cristal con que se miran. Nosotros 
las mirábamos, por encima de todo, 
en su aspecto cultural; creiamos que 
cambiando el sentido y la orientación 
de muchas cosas, también el pueblo 
podia cambiar y evolucionar hacia 
nuevos esquemas y actitudes. 
Joan Prats 
A D L A N  creó una sociedad Hamada 
ctDiscÓfilsa, en la que, Prats y R.Gomis 
intervinieron muy directamente, con la 
colaboración mia y de otros muchos. 
Ofrecimos varias audiciones comen- 
tadas de música de vanguardia en 
aquella época realmente diflciles de 
realizar a causa de 10s pocos discos 
que nos llegaban, y cuyo interés pri- 
mordial era el de dar a conocer aque- 
llas obras fundamentales que no po- 
diamos dar, por razones económicas, 
a base de conciertos. Estaagrupación, 
formada en el seno de ADLAN, in- 
tervino muy directamente en la crea- 
ción del Hot Club de Barcelona y, 
después de la guerra, en la del 
Club 49. No creo que A D L A N  fuese 
un grupo abierto, y menos dirigido 
hacla 10s estamentos que podriamos 
llamar populares. Es la historia de 
siempre. Algunos artistas no tuvieron 
acceso a ADLAN por su posición so- 
cial y politica m i s  que por su poc0 o 
mucho valor artistico. 
Jaume Sans 
Las publicaciones de aquella épo- 
ca tenían un carácter minoritario. La 
revista ((Art)), que dirigia Joan Merli, 
dedicó algunos números a Nonell, 
Manolo Hugué, Picasso, pero otros 
pintores tan importantes como Miró, 
Dalí, R. Canals, Togores, etc., que 
pertenecían a la vanguardia, fueron 
olvidados. Marinelslo, Sans y otros 
se dieron a conocer, graficamente, a 
través de la revista francesa ((Cahiers 
d'Artv, que informó ampliamente de 
las actividades de ADLAN, mientras 
las revistas que, aun siendo mi- 
noritarias tenian buena difusión en 
el pals no publicaban, generalmente, 
nada de todo el movimiento vanguar- 
dista. Otro ejemplo podria ser la 
revista A.C. 
Creo que, de hecho, el pais se ha 
movido siempre dentro de 10s mis- 
mos esquemas mentales. Había un 
arte, que estaba considerado como 
oficial - Rebull, Obiols, Pruna, etc.- 
y que para una determinada burgue- 
sia era un arte avanzado, pero que 
no era vanguardista. Si, en general, 
a esta burguesia no le interesaba 
el arte de vanguardia, menos intere- 
saba, Iógicamente, al elemento obrero. 
En la postguerra, por 10s años 
1947-48, el panorama artlstico de Bar- 
celona era prácticamente nulo, apar- 
te casos esporádicos como Ráfols, 
Vilató, Rogent, y otros. Nuestro punto 
de partida fue el famoso número de 
ccDIAci i d1AIIB)) del año 34. Su lec- 
tura fue tan sorprendente como, su- 
pongo, lo fue en 10s momentos de 
su aparición. En estos años nos pa- 
sábamos muchas tardes de los do- 
mingos en casa de Prats o de Gomis 
revisando números dectcahiers d 'A r t~ ,  
o bien de revistas que algún afortu- 
nado habia traido de Paris. En el 
terreno profesional me interesaba 
mucho ir  a Paris, pero eran muy po- 
cos los que podian hecerlo. Varias 
veces me apunt6 a alguna peregri- 
nación, única manera de intentar la 
salida, pero siempre me decían que 
s610 disponían de divisas para 10s 
de 1." clase. En estos años, en 10s 
que la información era muy precaris, 
nuestra fuente de novedades era el 
mercado 'de libros de San Antonio. 
El despiste llegaba a casos insospe- 
chados, como por ejemplo, el de 
una revista que, hablando de Miró 
- raras veces se citaba su nom- 
bre -, decia: a... y cada vez que 
Joan Miró viene a Barcelona...)), 
ignorando que éste hacía años estaba 
entre nosotros. 
Cabe destacar de aquel periodo 
la fundación del ((Club 49)); 10s con- 
tactos con Foix, Gasch, Prats, Go- 
mis, etc.; las reuniones con el grupo 
de ((DAU A L  SET)), revista que yo 
habia fundado y dirigia Joan Ponc, 
grupo del que formaban parte Arnau 
Puig, Brossa, Tapies y Cuxart; las 
charlas con el poeta y cónsul brasi- 
leño en Barcelona Joao Cabral de 
Melo Neto, que signific6 para muchos 
una especie de ventana al exterior. 
Los componentes de ((DAU A L  SET)) 
nos reuniamos en 10s sótanos de la 
Sala Gaspar. A l l i  realizábamos ex- 
posiciones y lecturas. En dicha re- 
vista dirigí algunos números mono- 
gráficos, como 10s dedicados a Klee, 
Picabia, Cocteau, a la música de jazz, 
a Arnold Shonberg, al cine, etc. 
En 1950, el ((Club 49)) editó un boletín 
en el que colaboraron todos 10s 
componentes de ((DAU A L  SET)). 
Los pintores empezaron a exponer 
en las Galerías Layetanas; el pianista 
Willie Smith dio un concierto, patro- 
cinado por el ((Hot-Club)), en la Casa 
del Médico con el cual reemprendía 
sus actividades, etc. 
J. J. Tharrats 
